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El alcalde que no habla, no escucha y tampoco estátc "El alcalde que no habla, no escucha y tampoco está"
Nuestro actual alcalde es una persona aficionada al cálculo y es maniático de la selectividad. Considera una pérdida de tiempo escuchar a los que no tienen responsabilidad ejecutiva, es decir, a cualquiera que esté fuera de su estrecho y permanente círculo de colaboradores, muchos de ellos paisanos chiclayanos y asistentes desde la Caja del Pescador y el antiguo IPSS. Pareciera que le disgusta cualquier opinión distinta a la música que tocan sus fieles y, casi siempre, arrogantes seguidores.tc "Nuestro actual alcalde es una persona aficionada al cálculo y es maniático de la selectividad. Considera una pérdida de tiempo escuchar a los que no tienen responsabilidad ejecutiva, es decir, a cualquiera que esté fuera de su estrecho y permanente círculo de colaboradores, muchos de ellos paisanos chiclayanos y asistentes desde la Caja del Pescador y el antiguo IPSS. Pareciera que le disgusta cualquier opinión distinta a la música que tocan sus fieles y, casi siempre, arrogantes seguidores."
Tampoco habla, ni contesta, ni debate, ni enarbola propuestas de políticas públicas que necesita la ciudad para empezar a salir de sus notorios problemas. Si las preguntas provienen del periodismo nos quedamos sin noticias, pues las elude cual torero de lidia. Nadie sabe a ciencia cierta si él lidera, por ejemplo, el proyecto de ciudad denominado Metropolitano (que es mucho más que un simple proyecto de transporte público masivo por carril segregado) o si está convencido de la importancia de revivir el oneroso tren urbano que la ciudad heredó de la anterior gestión aprista. Según algunos de sus seguidores él sí tiene un «proyecto político», pero este no es público ni se discute. La pregunta que nos hacemos es si su proyecto es el proyecto de ciudad que Lima espera o se trata, más bien, de una estrategia personal que tiene a la ciudad como una invitada pasajera.

Para el vecino o vecina común, lo caracteriza su «pensamiento maqueta». Cual estudiante de arquitectura, no pierde oportunidad para aparecer —siempre luego de un prolijo cálculo y análisis con sus manejadores de imagen— mostrando un proyecto montado en una maqueta o en un archivo tridimensional. Le agrada la tribuna libre. Libre de preguntas, libre de diálogo, libre de ideas diferentes. No disfruta con la esforzada tarea de construir consensos, tan necesaria para acortar las brechas e inequidades de nuestra realidad social.

Siempre son fabulosos y babilónicos los proyectos que presenta, de modo que a nuestro «gobernador constructor» no le queda un minuto de tiempo para atender los problemas mundanos y cotidianos de la ciudad. Simplemente no declara o no acude a las sesiones del concejo porque está «atareado» supervisando el avance implacable del concreto y la pintura. Está concentrado y «déjenlo trabajar, por favor», dicen sus colaboradores. Él imprime una dinámica en el despacho municipal que su discípulo, el fulgurante señor Parra, sigue con devota pasión y escrupuloso método de contención. Imitando el estilo, el teniente alcalde tampoco despacha en su remodelada oficina de la Plaza Mayor, salvo escasas excepciones. Es, en realidad, un operador virtual: la vida cotidiana se sintetiza en su pequeño y portátil celular. Gracias a este puede despachar desde la Tiendecita Blanca o desde cualquier agradable restaurante sanisidrino o mientras transita raudo en su moderno vehículo por las semidestruidas avenidas de la capital.

La división del trabajo es clara: el señor Castañeda controla las oficinas ejecutivas con las que opera las finanzas y la maquinaria constructiva de la municipalidad —emape, sat, protransporte, emilima por citar algunas— y el señor Parra se concentra en los temas administrativos de la comuna y en dar la cara cada jueves frente al Concejo Metropolitano. Es verdad que algunos pocos regidores solidarios actúan atendiendo demandas puntuales y tratando de salvar las ausencias de un verdadero centro de mando o gerencia única, pero su trabajo está concentrado en las comisiones metropolitanas, controladas claramente por la mayoría, que han adquirido un cariz ultraconveniente para los funcionarios públicos de carrera, pues aprueban o regularizan decisiones de índole administrativo en el 95% de su tiempo quedando muy poco espacio para reflexionar y proponer estrategias de política en los ámbitos de su competencia.

Un ejemplo ilustrativo: en la elaboración y aprobación del presupuesto metropolitano llaman la atención muchas cosas, pero tres son las que más preocupan: (i) el lamento recurrente frente a las reducidas transferencias desde el gobierno central derivadas de las decisiones antimunicipalistas del autócrata Fujimori allá por 1992 y que los distintos congresos no han querido revertir; (ii) los criterios de asignación de recursos descuidando groseramente las funciones sociales y de servicio a la ciudad que son, en última instancia, el nervio central de la tarea municipal; y (iii) la ausencia de una política explícita de recuperación de la plusvalía urbana en función de las inversiones en infraestructura y espacio público. La vocación por las obras se financia en lo sustancial con endeudamiento externo, para el goce de las empresas constructoras y el desconcierto de los vecinos por la proliferación de carteles con el nombre del alcalde y sin información relevante (véase la avenida Wiese en San Juan de Lurigancho).
El alcalde que no tiene presupuestotc "El alcalde que no tiene presupuesto"
Precisar por qué Lima es una metrópoli con tan bajo presupuesto en comparación con otras capitales de la región es tarea complicada. Encuentro insuficiente y poco eficaz centrarnos en el lamento reiterado del área de finanzas por los reducidos aportes del gobierno central.tc "Precisar por qué Lima es una metrópoli con tan bajo presupuesto en comparación con otras capitales de la región es tarea complicada. Encuentro insuficiente y poco eficaz centrarnos en el lamento reiterado del área de finanzas por los reducidos aportes del gobierno central."
Si Lima no desarrolla una estrategia de acción de mediano y largo plazo para fortalecer la economía metropolitana involucrando a todos los actores y despertando su interés por construir una ciudad digna y segura, que funcione con excelencia, habremos perdido, una vez más, una valiosa oportunidad. Desde la alcaldía debe enarbolarse una propuesta de reordenamiento del sistema político y de gestión de la metrópoli que restablezca competencias y recursos. ¿Hasta cuándo vamos a seguir conviviendo con una ley que no hace diferencias entre la metrópoli, las ciudades intermedias y las pequeñas aldeas locales? ¿Por qué razón este asunto central no está en la agenda política y por qué el señor alcalde permanece en silencio —junto con la academia—? ¿Qué explica que las organizaciones de la sociedad civil prioricen su acción sobre el nivel distrital y se desvinculen de una reflexión y práctica global a nivel metropolitano?

Otra tarea pendiente es buscar (y encontrar) las fórmulas financieras y legales que permitan reconstruir un presupuesto equilibrado entre las funciones ordenadoras, reguladoras y de prestación de servicios sociales y ambientales de la municipalidad, y las inversiones en infraestructura que la comuna debe llevar a cabo. Este balance es indispensable para que la ciudad recupere sus mecanismos de relación directa con los usuarios, para que reconstruya el liderazgo en temas sustantivos de ordenamiento urbano y mejora ambiental, para que dirija la reconstrucción de lazos de afecto y respeto de los vecinos para con la ciudad y sus servicios. Gobernar una metrópoli desde un limitado portafolio de inversiones (muchas de ellas ejecutadas por contratistas privados) es como correr con las piernas atadas.

A pesar de las carencias y limitaciones, la ciudad cuenta con nuevos activos urbanos, con intercambios viales y parques renovados, con un programa de restauración de pistas y veredas, con mejoras progresivas en los diferentes ámbitos distritales, con proyectos de transporte masivo en plena construcción y con nuevos espacios públicos para el uso comunitario. El incesante proceso de edificaciones privadas, junto con los programas de vivienda nueva impulsados por el gobierno central, ofrecen un panorama de renovación urbana sin precedentes en la historia de la ciudad. Nos encontramos ante una coyuntura única y particularmente favorable para desarrollar una política explícita de recuperación de la plusvalía urbana en función de las inversiones en infraestructura y espacio público. Las mejoras públicas no deben ser libradas a la apropiación privada sino, por el contrario, los propietarios y usuarios beneficiados en la revalorización de sus predios y propiedades, a través de mecanismos adecuados y justos, deben devolver a la ciudad el mayor valor generado.

Se requiere voluntad política y cierta creatividad, pero también humildad para aprender de las experiencias exitosas en la materia ocurridas en ciudades similares de la región como Bogotá o Guayaquil, por mencionar dos ejemplos muy cercanos. Y de esta manera dinamizar un círculo virtuoso de fortalecimiento de la economía local que, a su vez, propiciará más y mejores inversiones en la renovación de la infraestructura pública.

El alcalde del silencio calculadotc "El alcalde del silencio calculado"
Tal como en la Italia del siglo pasado, en la vida institucional del gobierno metropolitano prevalece la ley de la omertá o del silencio. No se atiende invitaciones, no se acude a eventos ni congresos en los que pudiera haber voces distintas. Todo debe ser del mismo color, forma y sabor. Una muestra penosa de uniformidad por mandato fueron las tarjetas de saludo por fiestas de fin de año: he recibido cerca de una docena de ellas en las que se publicita las piletas del Parque de la Reserva, con mención obligatoria al doctor Luis Castañeda…tc "Tal como en la Italia del siglo pasado, en la vida institucional del gobierno metropolitano prevalece la ley de la omertá o del silencio. No se atiende invitaciones, no se acude a eventos ni congresos en los que pudiera haber voces distintas. Todo debe ser del mismo color, forma y sabor. Una muestra penosa de uniformidad por mandato fueron las tarjetas de saludo por fiestas de fin de año\: he recibido cerca de una docena de ellas en las que se publicita las piletas del Parque de la Reserva, con mención obligatoria al doctor Luis Castañeda…"
Tampoco está permitido que funcionarios especializados opinen sobre lo que saben o sobre lo que les interesa desde sus ámbitos de responsabilidad. Esta práctica, alquilada de los cuarteles, está reñida con las más elementales formas democráticas. Nadie puede opinar sin gestionar un permiso previamente. Peor aún, nadie se atreve a hacerlo. Ni siquiera muchos regidores y regidoras que tienen el mandato para ello. Los temas están lotizados y todo se tramita a través de voceros: Parra como el principal, Molina como el todo terreno, y el alcalde, pero solo en inauguraciones. La ciudad discurre así en automático y sus deficiencias permanecen o se tornan crónicas. No hay quien «organice» y «dirija» la compleja trama del gobierno metropolitano. No hay quien se compre los pleitos para empujar las transformaciones que requiere Lima. No hay quien saque pecho por los fueros y las competencias que le son exclusivas. Nadie levanta la voz frente a interferencias o mezquindades desde otros ámbitos del Estado. Perfil bajo y resignación para seguir sumando en imagen. Se gobierna por resoluciones y ordenanzas que se publican en el diario oficial. Sin hacer olas, sin levantar ventarrones, pero acumulando capital político para las futuras pretensiones del alcalde.

Tratándose de una responsabilidad de la magnitud e importancia del gobierno de la metrópoli, resulta curioso por lo menos que los medios de comunicación sean tan complacientes o poco inquisitivos sobre los asuntos municipales. El alcalde y su corte bailan solos y chinos de risa. El único medio radial que critica, con la banalidad y la simpleza que lo caracterizan, es el programa «Los chistosos», pero al hacerlo le perdona, en aras del entretenimiento, su liviandad. Los demás medios, salvo episódicas notas editoriales, no parecen atreverse a mostrar la severidad y afán investigativo que ponen en práctica para otros asuntos —muchas veces menores— de la vida política nacional.

Como no existe un plan de ciudad con estrategia de mediano y largo plazos, e indicadores de progreso accesibles para el ciudadano común, no hay manera de medir si avanzamos o retrocedemos. Vamos improvisando y sorprendiéndonos con cada anuncio que, en sí mismo, por el déficit de infraestructura y por la cultura del alcalde-constructor, resulta inevitable que genere expectativas positivas. Un ejemplo de ello es el reciente anuncio del Ejecutivo, revestido de generosidad, de que entregará a Lima 97 millones de soles que servirán para reparar, a última hora, algunas avenidas principales por las que transitarán los visitantes de la cumbre del APEC. Esta transferencia es la evidencia clamorosa de los desbalances entre los recursos del gobierno central y los del gobierno metropolitano. La infraestructura urbana soporta la dinámica central del país, su enorme volumen comercial y la movilidad urbana de todos los vecinos y visitantes que superan los ocho millones. Todos los días y todas las noches. Siempre. No es algo esporádico. La soporta haya o no cumbres o visitantes ilustres. Pareciera que han olvidado que la ciudad se construye para los que la habitan y que solo ellos reconocerán el esfuerzo permanente por mejorarla y la necesidad de cuidarla y respetarla.

¿Podremos aspirar a que este patrón de conducta política y esta manera de gobernar alejada de los ciudadanos y de todo mecanismo de supervisión cambien hacia un modelo abierto, con mecanismos de democracia directa y con liderazgo construido de la mano con las organizaciones sociales? ¿Podremos, quién sabe, ejercer con responsabilidad la ciudadanía que se necesita para emprender los cambios culturales sin los que Lima seguirá siendo la metrópoli más pobre, caótica y contaminada de la región? ¿Qué rol nos corresponde a quienes desde el quehacer de la academia o la política hemos descuidado la reflexión sobre la ciudad como el territorio moderno donde se despliegan y se recomponen las relaciones de poder y se reproducen los modelos de inequidad, arbitrariedad y falta de democracia?

· Regidor metropolitano. Director Ejecutivo de Ciudad Nuestra. Ex Director General de Migraciones y Coordinador Nacional del Censo 2005. Sociólogo y vecino de la ciudad.
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